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i. La Novela de Hoy 

correspondiendo al favor cada día más 
- creciente que el público le otorga, ha 

adquirido LA EXCLUSIVA de las pro­
ducciones de los grandes escritores 

VICENTE BLASCO IBA~EZ 
PEDRO MATA JOAQUIN BELDA 

.EL CABALLERO AUDAZ. 
EDUARDO ZAMACOIS 

ALBERTOINSUA 
ANTONIO DE HOYOS Y VINENT 

WENOESLAO FERNANDEZ FLOREZ 
RAMON PER,EZ DE AYALA 
RA~'AEL LOPEZ DE HARO 
ALVARO RETANA 

LUIS ARAQUISTAIN 
JUAN PEHEZ ZU~IGA 

VICENTE DIEZ DE TEJADA 
FERNANDO MORA 

y otros. 
Tan enorme esfuerzo, sin precedente 

en España, no ha vacilado en hacerlo 

'Lá Novela de Hoy 
en obsequio a sus numerosísimos lec-
tores. ' . .:-------'~- ------. 
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Pron to aparecerá un libro amenfsimo 

de 

AL VARO RETANA 
titulado 

Todo de co lor de rosa 
dedicado a las mujeres. 
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A lYlOOO Os PRÓliOGO 

E l novel1l1tll de In buena sombra. 

Al diriginne a casa de Alvarjto Retana me pre­
gunto por el camino mentalme1lte: ¡ Con qué no­
vedad insólita me sorprenderá hoy el delicioso 
humorista? 

Porque el prine-ipal atractivo del joven escrito'y, 
considerado por M issia Darrys C'Omo el novelista 
nuís guapo del mundo, no es esa sensaciq1lal ~e- . 

/l eEa de qu,e tanto presmne con illfantil cinismo, ni 
siquiera. sa gm,,!, tale1lto de literato, dibujante o 
compositor. Lo nuís encantador de Alvarito Re­
tana es su humorismo y su cordialidad, que le hace 
ser simpático ' a cuantos tengan q1JC entenderse 
con él. 

Alvaro Retmla lw -tenido el acierto de compo­
nerse 1tn tipo· ori(¡inal, mezcla de traves"ra y pe 
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perversidad, de candor y de cints'H1·o¡ qHe le hacen 
tan interesante CotlW c1«Jlqnier personaje de SllS 

obras. Otros autores conqnistan al públic'o mer­
ad a S1tS producciones. Alvaro Retana, espíritu 
tnoderno educado en. las artes reclamistas de los 
grandes artistas extranjeros, todo lo sacrifica ante 
el éxito pers01wP, que es, a la postre, lo que aporta 

el éxito literario . 
y Retana., que ha triunfado por sus u bOll.tades" , 

que advierte el regocijo con que la gente le celebra 

sus illge~liosos trucos, se desvive constantcfn,en­

fe por complacer a SIlS admiradores, 7 

N o es po.rible dar idea de lo óueñ" chico qu.e eS 
R etana en su últimidad. De los tesoros de ternu,ra 
qtte guarda: para las personas que le rodean. Nada 

endiosado, posee una 'modestia encantadora, de la 
cual si prescinde en público es porque cree que 
con ello hace rabiar a los de la acera de enfrente 
y satisface a sus partidMios. Retana no tiene t~ 
defecto que su's libros. Pero lo HI-ás curioso es qne 
sin esto~ inc'oHvenientes el público no haóría, lle­
gado a estimarle. Se anw lo que hay en Alvaro 
de despreoct/'prido, sus attdacias, sus incongnten­
c-iGS, y lo malo qite se cuenta de él contribuye 
a hacerle HWS S1tgestivo. A ningún otro artista 
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espaliol se ~e perdonarían las pillerías que a Reta­
na.., · parque el público ha adivi1lado el iuegv y no 

puede condenar lo que con'l-prende que es única­
mente un r(/c~t1:so para atraerle. 

Son 1aJ1 tres de la tarde. 

Un sol espléndido, casi primaveral, inunda de 

alegría el cielo azul, sin nubes. Alvaro Ret~naJ en­
vuelto en SUi gabardina azul ntarino y calzados los 
guantes de color marfil, como cualquier ~'guaya­
bo" de sus libros, se dispone a salir cuando mi en­
trada en su despacho le sorpre1lde. 

- ¡Ah! ¡Es usted, Artemio?-e.'rclama el to~ 

billero vitalicio~ estrechando la numo que le tiendo . 
- ¡Por lo visto esperaba usted a otra persona? 
-Cierto. Al maes!1'o Amdw, mi c1olaborador 

e1J arte frívolo . Amalio t'iene una soberbia moto • 
y los días como hoy salimos de e:rcursiÓ1~. A 'ma~ 

lio gwía con una precisión tan admirálire, y su 

Harle';) Davidson me illspi"ra tanta con¡ianza~ qf1e 
no vadlo en acomodanne en el soporte, y, con al­
gún par de amiguitas en el sidecar, nos vamos a 
merendar a ,.ni ¡inca de Torrejón. 

Luego, tras una corta pausa, continúa RetanG : 
-¿Qué le trae por aquí! 
-"Vengo a pedirle el retrato suyo, que ha de 



ir eH la cubierta de LOLlTA, LA BUSCADORA DE EMO­

CIONES. 

-Ahora '}nmno-eXcla111a Alvaro, dirigiéndose 
a mIo de los cajoncitos de su librería. y luego, 
después de. haber escogido Hno entre el centenar 
de fot ografías de Cartagella y N ovillo, -q'ue revisa 
vertigit~oso, miade : -Voy a darle éste, que ha sido 
hecho hace dos días, para que mis lad 'n~lrador-as, 

co·mpruebell que sigo en plan de guayabo, 1I10ní­

sil1to. 

-¡Cualquiera le conoce a 1/sted! ¡La verdad es 

q-u:e con los retratos que da usted al público :J-lO -¡¡ay 
nu:mera de identificarle en la calle I 

-Pues eso es, precisamente, lo qu,e yo me fro­
po-ngo. Darle al público la sensaci61~ de tm nove­
lista en todo de acuerdo C011- sus produ,dciones. Y, 
sobre todo, . segu,ir saboreando las vcntajas de 
pasar inadvertido en todas partes, sin los Ú¡C011Ve­
nientes de la celebridad persona-l. ¡No puede usted 
i1-1Ulginarse lo que a mí me fastid1'a ser recimocido 
'cuando a-ruto a 1m tea.troJ a las carreras, a ltn ca­
baret a los toros o adonde sea. Me entusias1-na , . 
advertir que nadie se fiJja en 1-ni, y que 1-I1.e esca­
moteo a la cf~rios-idad general. ¡Poder hablar ('011 
1I~ VeCi1Ja de mesa en un café o con l1ti compañero 

-11-

de butaca en el cine sin que se sepa quién soy! 
¡Qu,é delicia ! ¡Pod-er buscar una aventura con 
linO criatara qU8' no nos atiende por nuestra cele-, 
bridad ~1tO por nosotros 11-tismosl Mi mayor Pla­
cer es seguir por la calle a una modista y qu.e ella 
:-11.e permita un abordaje, creye1uio que realnumte 
m.e llamo Carlos R uiz l ¡Entonces es cuando ver­
daderm-nentc p'uedo estar seguro de que he reali­
zado una conquista ! ¡ M e _revienta que me a1n€'l.í!, 
por tlti ft'r-mal ¡ Que se busqu.e mi amistad por ser­
quien soy! Hay momentos en que quisiera verme' 
despojado de mi leyenda de chico 'guapo, generoso­
y amoral, para asistir al desfile de mis adoradoras­
ya la deserci6n de mis útcondic'iollales: 

-Es usted el único artista a quien contraría su 
popularidad. . 

I 

-M e agrada contar con la predilección del 
GRAN PUBLICO, que mi nombre sea conocido 
por todo el nmndo, para bien o para mal, y que 
mis retratos rueden de Norte a Sur y de Este a 
Oeste; pero en mí hay dos Alvaros R etalla: uno) 
el artista esl1'epi-tQSo, hc.1nbriento de 1l('fonedad; el 
ESCLAVO del PUBLICO, el niño lurb,i!e;,ta 
siempre dispuesto a p-r01HO'lJer un d;lbofó!o. 'qút re~ 
gocije a S1f.S ad,'1tiradores, y otro, (ji' c'ltico sencillo 
y modesto, el burgue.nto todo coraión' ene'!1i.ig'o 

~ -- .~ . ',:-



- 12':'" 

del bullicio, que desea guardar el incógnito y vi­
vir CScl1tsivamente para su idilio con la; parte be­
ligerante. Toda la luz para nt,i n01,ibie; toda la os­
cu,r.idad para m~ persona, Todo erúcándalo para 

el artista ; todo el silencio para el hotnbre. ¡Me 
entiende usted? Ahora comprenderá por qué yo, 
qtfC soy bastante sUC'ttlento, segtÍ1l pu,ede compro­

barse por mis fo/agrafias o examinándome en M a­
mul Sf'lvela, 10, donde todas las tardes concedo 
a.udiencia gratuita a los curiosos, procuro en la 
calle aparecer como un ente vulgar, sin alicientes 

,llanwtivos. 
-Su te~ria será equivocada o no; p'ero ' al tnc-

"11OS es origi1/al. 
,-Es n~i única virtud en arte, aunque otra cosa 

.in:tenten demostrar los anwrgados. 
- -Fuera del art{!l, ¡tiene usted virtudes? 

_j Hombre, 110 soy 1m santo~' pero tGll'npoco soy 
'tan mala C011l0 alguien me supone! Soy un artis­
ta q'ue vive c01lsagrado al estHdio ·y qHe 11te limito 
a trabajar, sin preocupartne de lo que haga1/i los 
demás, a1mque sea en contra t1/,ía: El odio~ la envi­
dia y la tristeza del bien ajeno, afean Y envejecen 
a quien se dpja domin-ar por ellos. Yo no quiero 
mal a nadiel, no envidio a n-adie, 'Y me tienen sin 
c1lidado los éxitos d-e los demas. Vivo apartado de 

. • 
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otra lucha. que¡ no sea el trabajo . Labaro incesan­
temente, ayudo en cuanto pltedo a los artistas nue­
vos que se acercan a mí, y esto es lo que me man­
ti.ene redondo, hermoso, joven y contento. Mi feli­
c1·dad es tanto más estimable, porque no se la debo 
~ nadie más que al PUBLICO: Ñ1"e la he conquis­
tar:!o yo solo, a /turza de activl:ckd y sacrificios-, 
procurando ser grato a mi dueño y señor. No ·creo 
poseer talento cj.·cepcw1Ial. Pero C"tento con el te- . 
soro de fni mnor al trabajo. Me úiferma estar 
ocioso. Vivo entregado a la fieb~re de producir: 
novelas, crólIicas, figurines, melodfas. Todo lo 
que sea ameno y frívolo. 

-¡Es 1tsted creyente? 
-Lo he sido siempre. Mi familia me ha edf(cado 

eH el temor de Dios. Debo decirle q!te yo no creo 
ell esos santos de ramillete de confitería con las 
barbas r1lbias y túnicas de colorÍ1~es. Pero creo 
e1~ u.n Dios Grande, fu·sto y Todopoderoso . Un ser · 
a~1J.~irable, princiPiO'. y fin de t;das las cosas, que 

. mglla nuestros pasos en la vida. N o tiene nada 
que ver que yo sea el escritor Htás libertino de mi 
época para qtte tenga creencias religiosas y cum.­
pla los Mi'Lndam.úmtos de la Ley. Amo a Dios SOe 

bre todas las dosas; 110 juro su santo nombre en 
vano; sa1ltifico [as fiestas ; honro padre y madre; 



-14-

no -ma.to; en lo que afecta al se:rto . ttf.amdamiento, 
si bien es cierto que yo no 11tC asusto de nada, 
procuro obrar de aCHerdo COH la parte beligerante 
y sin esc-ándalo ni perjuicio para tercero; no robo; 
no levanto falsos testmumios y procuro mentir lo 
menos posible; no· deseo la 111,ujer del prójimo y 
no codic'io los bienes ajenos. Du modo que Dios 
no puede tener q1te{fa de nt.í. Y respecto a la gente . 
que nw rodea, no . p'u,ede teHer queja t.atnpoco, 
puesto que soy mascoto. 

-¿También 11UlSCOtO? 

-¡ Qué duda cabe! Yo doy la buena surrte a 
las personas que me quieren, y atraigo la mala 
sotnbra a quienes realizan algo en contra tnia. 

Nuestro diálogo es turbado por la llegada de 
Amalio Fen!ández, el apla1tdido ,'ompositoy, h.ijo 

del célebre escrmógrafo del mismo nombre, al que 
me presenta Retana. 

- Aquí tiene usted 1/" caso. Antes A 'Hlalio Vl­

vía oscurecido e indolente, y desde que colabora 
cOn1-n·igo es 1WO de los músicos 1nás populares y 
cobra. 1t11aS liqnidaci01les fao1dosas en la Socieaad 
de A Htores. Y él, q1te hqce muy pocos meses ca­
minaba a p'ie .por las eaUes, ahora posee una es­
tupenda Hm'ley, en la cual s1tele invitarme a pa-

'" 

- 15 -

sear, -¡No le quepa a llsfed dttda, amigo Artemio! 
¡Soy mascota!. 

y Alvarito Reta11a, cogiendo de la mano a dos 
lindas machachas que venían con Amalio, sale 
conmigo j' c'on. su colaborador pam e111,prender la 
fuarchiz a la finca del joven llovelista. Son la Es­
meralda y la Trianera, dos estrellas bellísimas de 
la galantería, que después de Sil excursión por el 
Norte de Africa, han regresado a la C01'te y for­
man con el joven novelista 1m alarmante trío , 

Mientras bajamos la escalera, Retana murmura 
a mi oído: 
-i y pensar que mientras algunos envidiosos 

amargados intentan complicarnl-e la existencia, 
combatiéndome como artista y C'omo hombre, yo 
gozo de la vida y tite oxigeno! i En vez de denos- ­
tarme, que trabaj~n quince horas c01no yo, y si en 
verdad poseen talen/o, tendrán igual que yo la Sa,.­
ltld, el Dinero, la Gloria. y el Placer ... 
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Lolita, buscadora de emociones. 
A loa hoorados padflO< de f~milia: para 

que e viten que sus nenaS imiten a Lolita. 
~LVAR.Q HETA'U,. 

1 

Entre la pollería masculina, aristocrática y ocio­
sa, ql!e decora' por las mañanas los paseos de Re­
c01etos, la ,castellana y ell ·Refiro; que se da cita 
por las tardes en la Granja de El Henar o en la 
pastelería Molinero, y que prenere por las noches ' 
el teatro de Lara o Maravillas, Lolita Cotollano ( 
de V~var disfrutaba de ese prestigio de das cosas 
"muy serias", a pesar de que la chiquilla era -bas-

. tante aleg.re: ' 
La deliciosa tobillera, .pert.eneCiente a una fami­

lia acaudalada y honorable, . poseía dos admira­
bles ojos de color caramelo, que parecían siempre 
adormilados. como perdidos vagamente en un en­
sueño voluptuoso; una graciosa naricilla respin­
gona y sensuad, una boquita exageradamente di~ 
Ipinuta y Ulla abundante cabellera-de oro, que Hu-



. ' 

~ 18-

minalba el rostro marfileño y triangula.r. Tenía 
mucho die felino ~ql\.lella cabecita oolocada alltiva­
mente sobre un busto est.afuamo, cuyo atracti­
vo principal no era la línea de los hombros, de una 

",~N~F ~ 

I J<'H.", o.' 
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pllr~za . helénica, sino· 'la torne.ad~ ~madurez de, 1~~. 
senos peq1Jeños, do~ jug<?sa~ mltad.es de naranja. 
florecidos por dos !botones: que solían. tran.sp;~e~:- : 
tarse en los vestidos veraniegos. Y SI tamblen el 

., 
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talle era un modelo de perfección olímpica, los 
brazos hubieran causado envidia a la Venus de 
Milo, y las pie¡nas eran dos armoníosas columnas. 
maravillosamente modeladas" digño sostén de un 
edificio tan glorioso: dos arpegios trepando al Pa­
raíso, ..cuya puerta empezaba a abominar de su 
propio hennetismo . 

La apa.rición de Lo1a con sus trajes"dc una fu­
riosa "poli.crom:ía, en 110s andenes -de Rosales, en los 
palcos de Royalty y en 1:os tes del Pa"lace Hotel, 
producía entre los gomosos -de Madrid el efect~ de 
una provocación: algo así como el reto a sus vir i­
lidades de una infernal walkyria, terrible en el 
inmenso poderío de sus quince fragantes pril11a~ 
veras y sus vestidos de colores febriles, que ha­

" cían ladrar a los perros desesperadamente. Porque 
intrépida y mag na, confiada en su éxito infalible, 
Lo1ita Cotollano, ataviada con a.rreglo a su ins­
piración cubista, arrojábase a la voraz contem­
plación de sus admtiradores, orgqlhJS3. d.e aquella 
facultad que pos"eía de encender el deseo de 105 

maohitos jóvenes, de los adolescentes educado,:," en 
la escuela de Onán, que era el cortejo idólatra 
sostenedor de los. prestigios de la preciosa tobi­
l1era" 

Difícilmente Jmbiérase encontrado otra chiquilla 
que cultivase un maquillage tan arbitrari~ como el 
suyo; pero, a pesar de aquellas "sombras violácea.s" 
que agr"andab3.l1 los ojos "d isparatadamente, de 
aquellas pinceladas de carmín en el centro de los 
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labios, que achicaban la boca de un modo invero M 

símil , despertando en las imaginaciones infantiles 
y depravadas 110 sé qué anhe:ios monstruosamen­
te libertinos, Lolita resultaba · defini tivamente su­
culenta, apet itosa · -como un bocadillo de jamón de 
esos que tanto le agradaba a ella consumir en los 
aprovechados intermedios de las sesiones de cine­
matógrafo. Parecía condimentada por el Diablo COn 

la salsa picante de los siete pecados capitales, y 
diríase que Satán la había comunicado algo de sus 
ardores, no ya porque excitara a cuantos la mira­
sen, sino porque ella misma chamuscá'base en la 
voracidad de un incendio interior. 

Lolita Cotollano de Vivar estaha envenenada de 
inquietudes eróticas, y era una enferma de luju­
rias hipotéticas, una víctima irresponsable de su 
naturalza apasionada, consumiaa en un ansia que 
loS" prej uicios y el respeto a la familia contenían 
severamente. Bien es verdad que Lola desquitá­
base de aquellas sujeciones con que la torturaba 
1a 'Sociedad y el mieao -a graves contingencias, 
apelando a procedimientos que cualquier novelista 
motejaría de satánico.s y que la habían deparado 
una celebridad imporfantísima entre -los lechugui­
nos madrileños, en los cuales crea:ba con sus lo­
curas pintorescas palideces macabras y djeras in­
.qunetantes, q'ue eran como el marchamo ¡nconrfun­

. dible que señalaba a los favoreddos por el capri-
'eho de Lolita. 

~os padres de la joven, absorbidos por la~ ba-
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nales obligaciones del gran mundo, habían entre­
gado a la pequeña y a su heql1ano menor, Fal ito, 
en poder de una viuda respetable, que ejercía con 
ellos' las fu nciones de profesora de Francés y 
dama de compañía , y que reconociéndose impo­
tente para luchar con los hermanos, prefería ten­
der amahlemente un velo, y a veces una alfombra, 
sobre las travesuras de ambos monigotes, indómi­
tos, glotones y sensuales, y advirtiendo en su 

\ 

per~picacia que contrariarlos hubiera ~quivalido a 
indisponerse con ellos y ser incluso despedida de 
la casa, optó por aliarse con las dos fie recilias 
cuya ~igilancia le estaba encomendada, y tanto 
Rafaehto. como LoJa 'hubieran promovido un zi­
pizape fragoroso antes que .'permItir ser 'despoja-
dos de la avispada "carabina'J, ' 

. C;onsecuencia de aquella independencia en que 
VlV·Jan los hermanos .era que, tanto ella como él, 
bajo un aspecto dócil y sumiso, tan tratlQuiliza-
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dor para: los padres, ocultaban un alma depravada 
y curiosa, propicia a los mayóres d~safueros. por­
que su misma vida muelle y como.dona favorec}a 
notablemente fa inclinación al mal. Lolita y Ra­
fael eran dos virginidades sin inocencia, que a los 
quince y troce años odeleitá'hanse en la lectura de 
novelas galantes y periódicos pornográficos, man­
teniendo eDil! sus amigos respectivos unas .conver­
saciones que hubieran sonrojado a un carretero. 

Elegantemente olvidados ,por sus progel1itores, 
constantemente en viijes por Londres y París, y 
que en la ' corte apenas disponían de tiempo para 
asistir a comilonas y recepciones aristocráticas; 
sin el freno de Enrique, el ih-ermano mayor, alum-. 
no de segundo año en la ACádemia de Toledo, Lo­
Eta y Rafael, como tailtos tTguayabos" pertene­
cientes a la buena sociedad, arrastraban una exis­
tencia divertida y ambigua, sin más quehaceres 
que saca-r adelante Rafaelito el cuarto año del ba­
chillerato y dominar Lolita la lengua de Moliere. 
Pero como el muohacho sólo tenia colegio por la 
mañana, a las horas que ella practicaba el francés 
con ~a dama de compañía, les quedaba la tarde li­
bre para desenvolver unos programas a base d~ 

,mreriendas, paseos, cines y teatros, que no of.recían 
nada de aburrido .pa-ra la complaciente "carabina". 

Cuando iban por las t;ar.des al Palacio de-Hielo, 
mientras la noble viudCl:, y Rafaelíto engolfábanse 
en la tarea d'e devorar pasteles y ensaimadas, Lo­
lita, que sentía unas hambres muy diferentes, pa-
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sátbase la tarde bailoteando con la serie numerosa 
~e con(ortables barbilindos de su agrado, y sábía 
inoI'U.!!tarse a su pareja con tal exquisitez y per~ 
fección, que se enteraba inmediatamente de los 
menores detalles anatómicos <lel confortable hai­
larÍn .. La enervante melosidad deil tango y las las­
civas convuJl<siones del fox-trot, ,pnocuraban a Lo­
lita sensaciones inenarrables, y cuando el mozal­
bete que danzalba con ella la aprisionaba fuerte.­
mente y percibía ella el aliento del ~01110S0 y esas 
palpitaciones que no son " del corazón precisamen:. 
te, el -cuerpo de Lolita ol1dulaDai '€0l110 rizado por 
la inefable angustia del espasmo. y rentonces -se en­
"tahlaban unos diálogos curiosos, en que la voz 
entrecortada de la nena contr~buía a hacer más 
delicioso el suplicio <iel ·bailar:ín. 

----(:hucho, por Dios, no aprietes tanto, que me 
pongo muy mala. 

-Yo sí que estoy malito. Y me voy a morir .. . 
y tú tendrás la culpa ... 

' -j Ay, no rne digas esas cosas! 
-j Qué teÜtas más ricas tienes! Si no estuvié­

ramos aquí" con qué ganas te mordería en un 
pezón . 
. --Ohuciho, que van a oírnos. 
-j Que me oigan! j Mejor! j Así sabrán que es­

toy por ti más loco q ue una cabra 1 
A la orquesta tocábale interrumpir aquel diálo­

go, q·ue Lola conti-nuaba con otro petimetre al 
empezar el nuevo fo%. 
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La tobillera entonces, comprobando que el go.. 
masín de turno patentiZaba su emoción en una 
forma que hubiera amedrentado a una vaca, ex­
clamaba desfallecida, saboreando la embriaguez 
<le aquel divino espanto: 

----ij' Ay, Pocholo! Yo no sé lo que siento. 
-¿ Quieres que te lo diga? 
y el galán murmuraba al oído de la joven la ex­

plicación grosera y terminante, que hacía más 
.aguda la excitación de la pequeña, avivando su 
a fán de escuchar palabrotas brutales y términos 
-obscenos, que causaban en ella los .dectos de un 
bienhechor ·rocío. 

Porque Lola se perecía por escuchar atrocida­
.des .de labios ma-sculinos, y gozaba de un indeci­
ble !bienestar viéndose perseguida y acuciada por 
·el -deseo de sus víctimas, aquelIos pobres chicos 
.a los cuales cncandi"labii" y'que de cuando en cuan­
do veíanse o.bligados a hacer una discreta escapa­
toria del salan para saciar de un modo estéril en 
-algún rincón reservado aquel anhelo voluptuoso 
·que en ellos provocaban las perversas ha,bilidades 
de Lolita. 

Mas si la frágil tqbillera, i"ñíatigable ·buscadora 
de emociones, verificaba estas proezas en un sa­
lón de ,baile, ante las majes'tuosas barbas de la 
oPinión -pública, en los palcos del Real Cinema 
perpetraba, adorables pillerías, contando con la 
.ayuda de la señora Oscuridad. Con un galán a 
<Cada lado, Lolita, finamente, se aventuraba a ;ex-

I 
\ 
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~loraciones que únicamente en .1,atin podr~.an, des­
cribirse, y durante la proyecclOll de l~_ pehcula 
documentábase minuciosamente sobre Ciertos ex­
tremos y establecía cot11paraciones truculentas que 
afirmaban su estimación por"los interesados. Pero 
10 más orig inal de Lola es que ella nunca .se arries­
gaba a' manipulaciones agitadas q.ue tl1~leSCn una 
finalidad práctica para el favorecido, :::, UJ() que se 
ceñía a una investig~ción superficial y reposada 
que 'call1l~se la atroz cu riosida"d. N ingún pollastre 
amigo de Lolita j)odía enorgullecerse ~e haber hu­
manizado a la "guayaba''.. que ~e habla pu:sto un 
límite a sus atrevimientos. Perversa y tlilllda, te­
nía suficiente con enterarse del tamaño del arma 
que esgrimía el enemigo; pero siempre sin sacada 
<le su furu::la porque ella no tenía necesidad, como 
Santo Tomis, de ver para creer, sino que le bas­
taba (:on tocar prudentemente. 

y tanto Rafaelito como la " carabina" , parecían 
estar de acuerdo .panl no percatarse de la fre­
cuencia y sencillez con que Lolita se perdía por 
las frondosidades <lel Retiro en compañía de cua­
tro O cinco gomosines ·para charlar con ellos de te­
mas escabrosos, qUle divertían a da. nella .y ·mante­
nÍan a los jóvenes en estado de ebullición. 

1 

11 

Las vacaciones de Semana Santa t.rajeron. a Ma­
drid al hermano mayor de Lola, que llegó con su 
inevitable pandilla de cadetes a cual más rozc:gan­
te y luminoso. La teatralidad del . uniforme con­
vertía a aquellos mancebos en un coro d.e galanes 
de opereta, con todo el atractivo ~de simpatía y 
buen humor indispensable para satisfacer a la 
"guaya.ba" . 

Para Lolita la ierupción en el hogar de Enrique 
y sus amigos significaba una serie de emociones en 
perspectiva. dotadas de un encanto inédi·oo, · pues 
cada vez que el mozo venía a la corte presentaba 
a su familia amigos nuevos, futuros conejitos de 
Indias en que la hermana. intentaría sus lascivos 
experimentos. 

En marzo de I923, Enrique asesoróse de eurri­
. to Malina, el camarada inseparable en la vida-mo­

nótona de la Academia de Toledo, el jovial com­
pañero de correr~as inocentes por las estrec:has ca- o 
Hes de la imperial ciuda.d en· pos· de una aventura 
fethenina que no llegaba nunca. 
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y si Enrique podía ser citado como un auténti­

co ejemplar de varoniJidad- -irrefragable y produ­
cía una impresión arrolladora en la'5 mujeres. con 
su aspecto de alJemancito rubio y blanco, Curro 
Molina emparejaba dignamente con el hermano 
de la joven por su prestancia retadora de gallito 
andaluz, apto para servir las exigencias del corral 
más numeroso. Contq..ba, como Enrique, diez y 
ocho años, y era de una barbarie ingenua y seduc­
tora, que le hacía expresarse delante de las -hijas 
de familia ·con un lenguaje obs-ceno y sugestivo. 
Porque el gran atractivo de aquel don Juan Cad.e­
te no eran sus ojos agarenos, entornados con es­
pecial "cacllOnderíe", ni sus labios sensuales de 
campeón del beso, ni su Plasticidad característica, 
sino aquella indecente manera 'de expresarse ante 
las niñas honora:bles, refiriéndose 'con la mayor 
despreocupación 'a actos y cosas de los cuales no 
suele hablarse nI siquiera en voz baja. 

A la joven buscadora de emociones, que no po­
día ver un botijo, porque la sola contemplación 
del pitorro la producía vértigo, X que oyendo ex­
'Clamar a un pretendiente: H¡Lola mía!", parecía 
volverse loca, la excitante convi vencia con el ami­
go de su hermano acabó des moralizándola defini­
t ivamente, y decidióse a rebasar el límite de ,sus 
deprayaciones. El cordobés tenía en sus miradas 
de árabe perezoso y , aguerrido algo de sedicioso, 
que provocaba en Lo1a rebeliones solemnes, ani­
mándola a descender de la torre de su prudencia, 

I 
I 
I 
I 
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Y empezaron a sl1cederse 105 ensueños libidInosos 
que Ihacían .~espert~r .a la chiquilla húmeda y exte­
nuada, repItl~ndro mcansa~lemenre aquel obsesio­
nan~~ j Ta.cata! con que Molina subráyaba la ln­
.tenclOo de 'sus frases picarescas. 

1']'""" / JZ.:I1",...". 
''1 ',.j 

I?e repente, Lolita CotolJano, que sifi,mpre habia 
temd? ~1 'Pudor de los ojos' y que, a pesar de sus 
atreVImIentos, nunca quiso ver lo que a, sus ma­
nos preocupaba, sintió curiosidades invencibles y 
deseo embnagarse en la contemplación de sus ami­
g-os, y más principalmente el cordobés con la sin­
tética "toilette" en que el aoueJo Ad~n circulaba 
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por el Paraíso antes del escánda'lo que .preCedió a 
la hoja de paNa, y en sueños alocados presenció 
un nutrido desfile de cadetes y pollos "bien" que, 
capitaneados por Currito, parecían dirigirse a un 
concurso de natación esgrimiendo unas lanzas- ate-
m'adoras y exquisitas. -

Las lúbricas· visiones repitréronse en noches' di­
ferentes, y una mañana, Lola, al desperta'r, exas­
perada por la fiebre voluptuosa que avivaban en 
ella ,los cortejos cívicos-militares .basándose, sin 
duda, en los principios· de la relatividad, aprove­
chó ' el momento' en gue FaJita se di rigió al cuarto 
de baÍlo para fisgar 'aviesamente por el agujero de 
la cerradura. 

Al quedar despojado de sus ropas, antes de su­
mergirse en la tibieza perfumada del agua, Rafae­

_ lito permaneció contemplándose en el espejo con 
infantil admiración. 

Realmente el "guaya'bito" era una moner·ía y 
un excesivo -desarrollo convertíale en un muñeco 
rubio y gran>Clie, con los ojos de alJmend-ra, cente­
lleando tiernamente bajo a -arco perfecto de las 
cejas, la nariz afilada, de aletas palpitante:;, y los 
la·bios tan encendidos como los de la hennana. 

Los deportes y la gimnasia lialiíanle. dotado de 
unas graciosas- redonDeces, que ·inquietaban a más 
de cuatro admiradores de Lolita, y ésta no pudo 
por menos de reconocer que -Falito ofrecía unas 
garantías y unos tesoros físicos que justificaban 
sus prematuros éxitos entre las·· amigúitas de ella. 

( 
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Inclinada golosamente ante -él ojo de la indiscre­
ta cerradura, la tobillera vió a Falita zambullirse 
·en el agua, que perdió tran.spareñcia cuando el 
nene se enja'bonó, y advirtió cómo el Hguayabito", 
-excitado seguramente por la aromática tibieza del 
l íquido y el cosquilleo de la espuma del jabón, 
entregóse a un extraño juego que-lfevolvía el agua 
y creaba en los ojos del chiquillo un brillo sin­
gular. 

De pronto resonaron en la estancia unos suspi­
TOS delato res de que el travieso juego de .Falito 
derivaban a un final estéril y- sabroso, y el ugua_ 
yabito" quedó inmóvil, con la . cabeza reolinada 
-en el borde del baño, denotando por la inefalble 
beatitud del rostro la delicia de aquella sensación 
que con tanta pericia sabía capturar. 

Después, al reponerse del 'suWme desmayo, sa­
lió ¿el recipiente tan lustroso como una estatua 
de alabastro y marfil, sin .mas color que el oro de 
los cabellos en desorden, y el rojor de los ia'bios, 
y Lolita, que ya había visto cuanto quería ver, 
abandonó el observatorio, encerróse en &u alcoba 
y, .t endida en el Jeoho, se puso a meditar sobre el 
rniiit.erio pavoroso del deleite sensual. 

-~----- , 

., 

./ " .. \., 
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A quella tarde, cuando. llegó C.urro Malina al 
palacio de Cotollano, fué cOlldu~l~O al ~omedo.r, 
donde Lolita, acomodada en su 51110n fraliero, lela 
con malsana complacencia la última novela de "El 
Caballero Audaz", que, con Retana y Pedro Ma­
ta, integraba la trilogía de autores predilectos de 
la joven. . 

La señora de con,.pañía, interpretaba en la pIa­
nola una ensalada musical, que empezaha -en la 
"Quinta Sinfonía", de Beethoven, y <l:cababa en 
"La Montería", sin olvidar el repertorIo con q!le 
recientemente fracasó en Maravillas Merceditas 
Serós. " 

La entrada ¿el cadete aVIvó en la ¡'guaya:baH 

lujurias hipotéticas, y. abandonando el ejemplar 
<le Una cualqu,iera, adelantóse hasta el mUc'hacho. 

o y estrechando, efusiva, sus manos, que retuvo en­
tre las de ella, advirtió con lbs oJps entornados en 
su hahitual gachonería : 
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-Enrique no está en casa. Pero me ha dicho 
que le esperes. Va ·a volver en seguida. 

-¿ y tú qué haces tan zola ?-preguntó el cor-
90 bés envolviéndola en la caricia de sus ojos mo­
runos. 

-Pues estoy esperando a Rafaelito, que ha ido 
a busc'ar a · mi amiguita Filomena Paya les. 

- j Vaya nombre que tiene tu amiguita! 
-Hemos sacado un palco para ir a Eslava con 

Madume. 
~ La aludida, discreta y filarmónica, cTespués de 
saludar al robusto cadete con una -reverencia ver­
?allesca, prosiguió encaramada en el taburete de 
la pianola, acentuando. bravamente 105 pasajes más 
suaves de la pieza par?- que el ruido la impidiese 
escuchar el diálogo de la niña y Currito, que fue­
ron a ·instaJarse en el rincón opuesto de la estan­
cia, detrás de un biombito japonés. 

- j ]o"zú !-exclamó el cadete de improviso, cla­
vando sus mi-ra¡;:1as atrevidas en la joven-·-. j Cui­
<lao zi estás bonita! j La v~l'áá, que zi tú no fue­
Tas hermana de un amigo, la de cozas· que te 
diría! 

-Puedes decírmelas igual- autorizó Lolita. 
Luego montando una pierna sobre la otra , con jú­
bHo exuberante, adIoptandó una actitud de mu­
ñeca de cabaret aprendlida en los dibujos de Pe­
nagos, añadió provocativa-: Pero me parece a 
mí que no ibas a decirme nada nuevo. 

- j Tienes razón I-reconoció el cadete mordién-
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cIase los -Iabios-. j Te .habrán dicho tantas veces 
que tienes un r~streg? coloza!!,. . 
-j H ombre, te d ire !-c~testo Lohta, a qUIen 

el ceceo de Currito excita!ba sobremanera- , Esa 
es una de las pocas cosas que no había oído nunca. 

- Pues como ezas te diría muchízirnas. ¡Y no 
quiero ezpl icarte las que haría con eze cuerpecito 
<lue es de jamón zerrano! i Tac~tá I . , 

- "¡ Pero tú qué ibas a hacer, lIlfehz !-exclamo 
ella en su deseo perverso de €xasperar a CUfl:'o--. 
Si a mí se me figura que tú eres de esos a qUIenes 
se les va toda la fuerza por la boca. 

-¿ A mí ?-preguntó el cadete, aprestándose a 
la contienda como si hubiera oído sonar un da .. 
rín gl1crrerC:-. Yo no quiziera más zino que ahora 
eztuviézcmos en dezpoblado pa poder demoztra r­
te de 10 que zay capaz. Y lo primero que ,iba a 
hacer era -comerme a bezos eze cuerpo. gttano, 
que me tra~ de cabeza. 

, -Ya sería algo menos. 
- Te juro por -la gloria de mi madre, que ante 

. anoche zoñé contigo, y cuando dezpert~ ze rotaba 
en las zábaUJ.s. i Vaya un zueño más neo! j Taca­
tá! Zll'ponte que yo eztaba en tu casa de V1izita y de 
pronto yo no zé a qué, pero la caza es que se fue­
ron todos y nos quedamos zolos y de repente te 
puzizte de pie y te elll;pézaste a levantar zuave­
mente las faldas haz.ta dejal'las por encima del cu­
qui . Y entonces, yo, caí de ·rodillas y te d i un 
bezo ... j Ta'catá ! Donde te puedes wponer. 
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-i Cómo se nota que eres andaluz !-dij o Loli-
ta estremecida y contagiada del apasionamiento 
del cadete-o Estoy segura oe que si un día llega­
ra ,la ocasión, te quedabas tan fresco . 

-Mira, Lolín, no hahlemos de ezas cozas, por­
que me entra la temblaera . Y vamos a zepararnos 
un poquito, porque con eze traje me eztás ponien­
do nerviQzo. l M i madre, qué bluzita más ajuztada 
y qué falda más lamida! 

-Eso me dice todo el que me ve: H' j Qué la­
mida !" 
-j Tacatáf 
El mucha'cho patentizaba una emoción que hu­

biera convencido a la mujer más exigente, y Loli­
ta, ingenua y banal, con voz opaca y lánguiaa, pre­
guntó a C urrito Molina: 

- Oye, Cu~rito: ¿ a ti te gustaría vmme a mí ... 
como en sueños? 
-j Mi alma, qué pregunta ! ¡ Ezo zerÍa ~a ka­

raba! Pero yo no te creo tan amable para propor­
cionarme .. . eza ración de vizta. 

-¿ Por qué no? Siempre y cuando que tú fue-
ras <liscreto ... 

-Lo zería. 
- y además .. . , te pusieses a la recíproca. 
-¿ A la recíproca? - repitió el cordobés-o 

j Tendr.ía grazia! Zólo que yo, en lugar de zubir 
el telón, . tendría que lbajarlo. 

-No; bastaría que descorrieses la cortina ... 
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-Puez nada, ¡trato beoho 1- afirmó Currito 
Malina-. Y .. . ¿ cuándo va a zer ezo? 

-Alhora mismo. 
~¿ .A!hora mizl11o? 
-y aquí en este rincón. 
-Gliquilla, tú eztás -loca. 
- Las éosas en caliente. 
-Pero zi es impozi-ble. . 
- Calla, bdbo-. La "cara!bina" está enfrascada 

en la pianola, y cuando empiece un rollo largo, 
de estos que duran diez minutos, como ella está 
de espaldas y además el biombo la .i~pi?e ver qué 
hacemos ... , si tú no 'te alborotas y SI tIenes ·sere­
nidad ... , pues podemos h~cer. .. horrores ... 

-Mira que zi nos sorprendiezen, zeda la. pa~ 
nacha en bicicleta. 

-No te preocupes. Ya oiríamos los pasos y nos 
daría tiempo a reponernos. . . 
~Pues entonces pa luego es tarde. j Y zea 10 

que Dios quie-ra! . 
-Abara verás: ¡ oiga, M admite. ¿ QUiere hacer 

el favor de tocar Vaprés milií d~un fauner 
-----Con mucho ¡gusto, señorita-respondió la viu­

. da, encasquet-ándosc maquinalmente su gorrita de 
terciopelo. . 

Y en seguida, mientr~s la noble dama ejecuta­
ba la difícil y lenta producción de Debussy. ~­
lita, casta y libertina, recogióse la falda de ~u tra­
je de Thiele y subió hasta pasar de la cmtura, 
dejando al descubierto los múslos torneados y sua-
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vlsimos, de una du~eia juvenil y fragante, en cuya 
unión florecían tímid~mente unos hilillos de oro. 
Como un creyente deslumQrado por una milagro­
sa aparición, Cut,rito arrodillóse y, lo mismo que ­
en sueños, besó a aquella adorable y terrible cria­
tU<ra en su encan.to más honorable, <I(furrniéndose 
en la suerte" con gran satisfacción de la "guaya- ' 
ba", que por vez primera en su vida era objeto 
de un homemtje de tal índole. 

As·ombrado de la difícil- facilidao de aquel mo-
• m:ento, como ,si presintiera que el oe!1lestial pecado 

no volvería a repeti.rse, el muohaCho .seguía de ·ro­
di11as, prolongando aquel beso a!bominable y exqui­
sito que también revestía para él los caracteres de 
una radiante novedad. 

y así hu:biera continuado toda la tarde si la con­
clusión del ,rolIo no hulbiese ~heciho exc1ama,r a la 
"carabina" : 

-¿ Les ha gustado a ustedes? 
-¿ Que si nos ha gustado? - repitió Currito 

Molina-. j Tacatá ! 
-Alhora - _dijo Lolita - nos gustaría oír El 

aprendiz de brujo. 
'La extravagante producción de DUKas era tam­

bién un rollo laorgo, de comp1icada ejecución, y 
cuando la M adame lo puso en la pianola, Lolita, 
enardecida, con 105 ojos extraviados y Iá. voz al­
terada, previno al cordobés: 
-¡ Ahora te toca a ti! 
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-¿ Que ahora me toca a mí ?--murmuró él en-
rojecido como una· colegiala. 

-Claro. Es 10 convenido. N o voy a ser yo sola. 
-Pues ... mira, ohica ... .:-{I'ijo él, vacilante, tras 

una corta pausa-o Yo, la verda<l ... , lo ziento mu­
dho .. . , pero no puedo enzeñar nada ... Me da mu-

· oIúl vergüenza ... 
.........:¡ Tacatá !- di jo Lala, pa.rodiando al cadete-. 

iN o dl<llJ derecho! Esto es c~si una. e,stafa. Como 
no cum,plas lo ofrecido, se 10 digo a Madmne. ¿ Es 
que te pasa algo? 

-No, mujer; no tengo nada. 
La iIl!genua le mir6 escéptica y bur.lona, y él 

deslizó al oído de ella tan convincente explicación 
que Ila hizo murmurar : 

· - ¡Hijo, por D ios ! ¡Qué floj,o tien~s el.~uelle! 
· Menos mal que FaJita salvo la sltuaclOn, en-

· trando en compañía de la espora<la amiga de Lo­
lita, y al poco rato llegó Enrique, que recogió a 
¡Currito, y, <lespidi"éndose oc Lola, Filomena y Ra-
fael, aconsejó a 1a ¡¡carabina" : . 

---Lleven ustedes el paraguas. Porque se me 
figura que esta tarde va a l~over. 

........ No tendría nada de particular-exclamó LoJa, 
con los ojos en éxtasis-o . i E stá el tiempo tan hú­
medo! 

-, 
I 

I 
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El regreso a Toledo de Currito Malina, termi­
nadas las vacaciones de Semana Santa, sumió a 
L olita en profundo desconsuelo, porque durante 

. " varios días el fogoso cadete-había la deparado emo­
ciones indescriptibles. 

AJ1ora, Lolita se cocía como en un horno de­
moníaco, reconstruyendo mentalmente lbs ardort:s 
del Real Cinema, cuando e.lla y iCurro, pretextan­
do que Dolare/es era una de tantas birrias cine­
matográficas editadas por la casa Atlántida, se re­
fugiaba n en el antepalco, y mientras Rafaelito y la 
dama de compañía engullían pasteles celebrando 
los arrestos <le la l1eroín<l: de A rn idhes, el los ca111-
Liaban silenciosamente Ibesos; ¡pardiscos y aohu­
chones que hubieran aiblandado a las estatuas de 
la plaza de Otiente. 

Lo que más excitaba a la tobillerita' era sentarse 
sobre las piernas de Curr"ito y sentir la inmediata 
palpitación con que el nluchaoho acogí.a su pos-
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tura. El cadete la entrelazaba con el brazo jzquier~ 
do, y con la mano derecha, después de acariciar 
las pantori- iilas de Lolita, ascendía hasta recrearse 
en la sedeña suavidad de los muslos. Templado 
por la fiebre que aquella criatura ingenua y liber­
tina despertaba en él, estrujaba ,currito aqueIla 
carne fresca y dura y calmaba su frenesÍ acercan­

' do su boca a la de la "guayaba", que, conteniendo 
unos suspiros que hubieran alarmado á FaJito y 
Mada1'ncJ escondía su lengüecita entre los labios 
del cadete, y le alentaba a introoucir la mano en 
el escote <Cle ella para que comprobase la tibieza 
de los pechos, cuyos botones parecían querer rom­
per la seda del vestido para desafia,r a l CIelo, infla­
mados por la pasión. 

Luego se levalltaban y él la oprimía, enardecido, 
contra la pared, como si pretendiera incfUstar­
la en el tabique, y ella, al sentir clavados en su 
pecho los botones del unifo1íine, saboreaba una 
emoción terrible y deliciosa , sólo comparable a la 
q'ue experimentaba cuando .creía que él iba" a atra-
vesarla con el sa.ble. -

y cuando el desvarío de la pareja alcanzaba 
su grado máximo, Lolita recurría a aquel extraño" 
juego cultivado en el baño por Falito, y como 
maestra consumada, daba lecciones al cadete de 
una 'habilidad que aniquilaba al joven y le hacía 
desfallecer, con los ojos extraviados por la inten­
sidad del goce. 

De todos los muohachos que habían asediado a 
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la "guayaba", ninguno !hahía tenido la elocuencia. 
de Curro para "hacerla salir de .su neutralidad. 
P ero después de los acddentades escarceos c.on el' 
ardiente gallo -cordobés, las sensaciones que antes. 
parecían a Lolita de un auténtico satanismo, le re­
sultaron inocentes travesuras de ursul inas, y com­
prendiendo que todav-Ía existía un nuÍ.s allá, la. 
,mentaba la partida del cadete, que !había ;nte­
rrumpido esos descubrimientos amparaoos por 
Venus. ' 

Toda la indómita lujuria "que" escondía el tem­
peramento de la joven, fl otaba a flor de piel y 
la obsesión obscena agudizóse, torturándola sin; 
descanso. Las chimeneas de las fá:bricas y los ár­
boles de las calles adqui.rían para ella apariencias­
de falos monstr·uosos que la estremecían de agra­
dable pavor, y una noche comiendo vuvo que ser" -
severamente reprendida por S11 madre debido a: 
la mor-bosa comp lacencia 1C0n que mordía un plá­
tano. 

Soñaba despierta con locuras de una sensuali­
dad pueril y rebuscada, y sus pupilas de topacio se­
le hundían en el ce-f1CO misterioso y violaceo de" 
auténticas ojeras; las aletas (le su na riz palpita­
ban a todas horas como anhelantes de aspirar las­
fragancias de Eros ; un violento temblor agitaba 
sus mus10s y toda ella encontrábase dominada por­
una laxihtd que la habría thedho entregarse al pri­
mer hombre que la hubies~ -solicitado: . . 
- Una mañana Lola, al cruzarse en hl galeda de 
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cristales con Fermín, el nuevo criado que servía a 
la mesa, sorprendió en el rostro del joven una 
sonrisa ,tan extraña, que ·la obligó a decirle: 

-Oye, Fermín, ¿¡puede sa~erse po~ qué te ríes 
siempre que me miras? 

Sorprendido por la pregunta, pero sin .azararse, 
,el sirviente explicó con la desenvoltura de quien 
.está Iha:bituado a entenderse con damitas d~ alto 
copete: 

--,¡'Es que me pone tan contento ver a la seño­
rita!. .. 

-¡Ah l ¿Sí? 
----,¡La encuentro tan Ibonita !-afinnó valiente y 

risueño---. Y quisiera serIa tan ag.radable que me 
gustaría poder adivinar sus pensamientos para 
servirla antes que me 110 ,pidiese. 
. Rápidamente conquistada por la insosp~hable 
mundanidad del mozo, la "guayaba" dignóse con­
cederle unas miradas de atención que la hicieron 
percatarse de. l~arrogancia del si:viente y a·dv.er­
tir que, vestido de cadete, no hubIese desmerecIdo 
nada al lado de su ihennano ni de Cur-ro Molina. , 
Porque· Ferrnín tenía esa elegancia de "criado de 
casa grande", que, a veces, les hace confundibles 
con el propio señorito, y aunque Lolita no se hu­
biera enterado antes, poseía esa -gentileza y esa 
fogosidad de los veintiun años. Ancho de hom­
bros, delgado y musculoso, de facciones corr~tas 
y extraordinaria p3/lidez, ""Fermín cauSalba la lm­
,presión ~e un aristócrata a quien rigores del des-
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tino le hubiesen impuesto el cargo de mozo de co­
medor. Siempre limpio y oliendo a juventud sana 
y pujante, Fermín justificaoa ~a -irresistible simpa­
tía que <l.espertaba irremedia@emente en las seño­
ras de las casas que servía, y que obligaban al se­
ñor a despedirle como medida prudencial. 

E'n un momento, Lola se hizo cargo de que 
FermÍn era una alhaja mascu:fina, tan confortable 
y ·resistente como cualquiera de sus galanteadores 
del gran mundo, y aunque a ella Je plac13 encana­
llarse con gente de su rango, empezó a aceptar la 
hipótesis de acepta r como 'l"ecurso calmador de sus 
anhelos a un mozo de comedor digno por todos 
los conceptos ~ de los favores de una niña encope­
tada. Sin salber cómo detener a Fermín en .]a gale­
ría, la "guayaba" e:xdamó, opor decir algo : 
-Y .. . ¿estás contento en casa? 
-Sí, .señorita; muy contento - aseguró Fer-

mÍn-. Lo que 'hacía falta es que durase aquí más 
que en las otras. 

-Pero ¿ qué haces que de todas partes te 
echan? 

-Pues ser amable, señorita. Pero hay maridos 
tan celosos y papás tan desconfiados, que en cuan~ 
to' una señorita joven le distingue a uno, como 
uno, .. no es del todo feo. ", pues ... , qué sé yO .. . , 
se creen lo que no es .. . , y le plantan a uno de 
patitas en la calle ... Es una verdadera desgracia. 

-Sí que 10 es-asintió la tobillerita. 
-j Porque hay que ver do que uno sufre cuan-



- 50-

do tiene que servir donde hay señor~s ~iejas! .A 
mí, que me den 'casas donde haya :sen.o.ntas CO~O 
usted: guapas y jóvenes. i Se trabaja con mas 
gusto y masta por menos sueldo! 

FermÍn ha'hla'ba entusiasmado, aproveohando la 
ocasión que tanto deseara de una conversación en 
que pudiera atraerse la _~impa.tía de. aq\tella ne~a 
rubia v loca, que éd, con su perspIcacia de SIr­
viente ~mundano presentía nadando en un mar de 
ansiedaues voluptuosas. El muchacho, que por su 
discreción y su prestancia había reali~do vc.rda- . 
deras proezas entre. el .:.~emento ':ementn~, arIsto­
crático, aspiraba a tnolm~ .~ la gu~ya~ ~ la 
lista de Ineses- que su envIdIa·bIe donJuan!s?lo ~a· 
bía sacrificado, y su acento vibrante y cahdo lm­
presiónó a la nena muy favorahlemente . 

El diálogo interrumpióse por .la entrada e": ~~ 
galería de Falito, y aquelfa_ misma noahe. sono 
L olita que Fermín se incorporaha a1 cortejo de 
militares y paisanos que des~laban ante ella, como 
el abuelo Adán cuando corna por el Para ISO en 
busca de una hoja de parra. 

-y Fermín el capricho de las damas de sangre 
az~l, terror 'de espC!.;os y de novios, d~ padr~s y 
de hermanos tuvo otro sueño que Lohta (hubIera 

, '.<1 1 apetecido se transformara en re~l a . 

v 

N o hubiera nunca ¡presumido Lolita Catollano 
que fuese con Fermín con quien ella estuviese des­
tinada a seguir su carrera de :buscadora de emo­
ciones. P ero a!go había que ·la encadenaba <11 aquel 
mo{;.ito guapo y zalamero, retrayéndola en sus 
aventuras con los gomosos cortesanos. 

Como la casa era tan grande, la "guayaba" y 
Fermín sabían reunirse con frecuencia oportuna 
en las habitaciones apa.rtacfas para entregarse a 
las delicias de enervanbes fechorías, que en nada 
afectaban a la integridad de la chiquilla, y mu­
chas tardes, a fectando ella un amor . jamás sen­
tido por las plantas del jardín, se encerraba . en 
la estufa con el joven, hablando luego a la familia 
de un ouidadoso riego que no afectaba para nada 
a las rosas ni a los claveles. 

De aquellas entrevistas salía la pareja mate-o 
rialmente rota, porque el goce incompleto siempre 
desgasta más que la auténtica posesión, con unas 
ansias más voraces que las que les impelían a per-
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petrar las divinas monstruosidades que tenían 
el incentivo del pehgro. El miedo a una sorpresa 
hada más intenso el pecado j pero sus embria ... 
gueees, cuando no las f,rustraba Rafaelito con una 
entrada intempestiva, lejos de depararles un mo­
mentánéo consuelo, sólo servían para iorritar más 
sus naturalezas, poseídas por ' la fiebre del deseo 
insaciab1e e insaciado. . 

Sin emba·rgo, un domingo en que Lolita había 
sido invitada pM"a pasar el -día en el campo con 
unas amiguitas, regresó a media -tarde al palacio 
de ,Cotollano, cuando Falito estaba con Madame en 
el l/cine" y los padlJ"es de la mudhacha se halla­
ban, como siempre, en una fiesta aristocrática. La 
servidumbre, recogida en sus habitaciones, no 
concedió importancia a la presencia de Lolita, 
suponiendo que vendría a caml:iiarse de traje para 
ir a algún teatro, y ouando entró en su Meaba ad­
virtió que Fermín se desliza'ba detrás de ella .. 

-¡ AJh !-exclamó Lolita--. ¡ Creí que eras la 
doncella! -

-A la doncelfa le toca"ba salir hoy- expu!:io Fer­
min" besando tranquilamente a la pequeña en la 
nuca-; pero aquí estoy yo para lo que se te 
ofrezca. 
_:.... ¿ esa gente ?-preguntó la Ilg.uayaba" 

preVIsora. 
-No hay casi nadie en casa. " A mi me creen en 

la calle. - - • 
I.t~paciente y excitado, Fermín había co.gido á 

J 
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la pequeña entre sus brazos, y sin dejarla des­
prenderse del somhrero, la mor<lía en los la:bios, 
iritentando tenderla sobre el lecho. 

-No seas obruto~ Fermín-replicó ella con-voz 
reveladora de que ta_mbién se halla:ba prooispu~­
ta para un final heroico- o Déjame que~me quite 
la capa y el sombrero. 

El chico obedeció, y cuando ella arrojó ambas 
prenda's sobre una silla, solicitó -Fermín: 

_y ese traje también debes quitártelo. Tenget 
unas ·ganas de saber cómo est:1s sin _camisa . .. 
-Pue~ ¿ cómo voy a estar ?-exclamó ella rien~ 

do- , i riquísima l 
_ ¡ Anda, quítate el traje !-insistió a-o f,Ioy . 

podemos hacer lo que nos dé la gana, porque son 
las seis, y has.ta las ocho no vendrá nadie. 

-Es que ... te tengo miedo ... 
-Anda, nenita, rica, no seas mala conmigo. 

¡ron lo qtie yo te quiero I 
.Nervioso, había vuelto a apoderarse de la jo­

ven, e intentaba desabrocha,rhe su vestido de cres­
pón amarillo, adornado con piel de mono. 

-No; estéite quieto. Tú no sabes. Yo me lo 
quitaré. 

Con increíble ligereza acercóse Lolita a la puer~ 
ta de la alcoba para echar el pestillo, y en seguida 
quitóse la vaporosa creación de Thiele, que ex­
tendió sobre el tocador. Pero no conforme con 
esto, desprendióse de toda 'la ropa interior y que-

"1"""'" 
\1 fUO-,.o. 

o 
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dó solamente con las medias y los zapatos de ante 
gris, preguntando al muchacho: 

_¿ y alhora, estás contento? 
En el óvalo del rostro, los ojos se entornaban 

con la expresión de Salomé en el momento de pe­
dir la caheza del Bautista, y Fermín; que la hubie­
se concedido hasta Ila cabeza de La Goya, abalan­
zóse rudamente sobre ella, y cogiéndola en alto, 
la ,condujo hasta .elledho. 

-Nena, nernta mía, 'i con ~o que tú me has qui­
tado el sueño, con lo que yo he deseado este ins­
tante! Pero todo llega en este mundo, y hoy vas 
a ser mía, muy remía, porque yo te merezco más 
que cualquiera de esos "niños peras" que te ha­
cen el amor. 

-No me asustes, Fermín, ¿ Qué vas a hacer? 
_Demostra'I"te que te quie,ro y hacerte go'zar 

mudho. Y gozar yo tam-bién. Pero ¿ tú crees que 
podía conformarme con 10 ~oquito que me dabas? 
NOj yo te quiero ·toda. Y aJUnque luego me maten, 
aunque .seas mi perdición, hoy va a ser el día más 
feliz d'e nuestra vida. 

Lolita, que hatbía cenrado los ojos para no ver 
desnudarse a Fermín, sentíase sin fuerzas pM'a 
resistir a 1a osadía de aquel guapo mozo que tan 
aroientemente üeseaba, y cuando le sintió desnudo 
junto a ella percatóse de que sería inútil · resis­
tirse. Entregóse casta e' impúdica, con los . ojos 
cerrados e hirviente de deseos, sin pensar en otra 
cosa que en complacerle a él y en complacerse a 

., 
i 
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sí misma. Olvidóse de lo divino y de lo humano 
para gozar esplendorosamente._ sin trabas de nin­
guna clase y sin remordimientos, segura de que 
"'aquello" era su des~illo, y [JO valía la pen"a de 
amargarse el rato oponiendo Jificultades e invo­
cando prejuicios. Curiosa y amoral, Lolita, como 
tantas huscadoras de emociones, finalizaba como 
todas las muchachas que no sahen ser fuertes con· 
tra el demonio de la sensua-li-9ad : disponiendo de 
10 que es suyo; pero que no se debe dar a nadie 
porque es el único tesoro con qué" cuenta la muier 
para obsequiar a su marido la noche de la Doda. 

y cuando todo hubo acabado, cuando la infa­
tigable bebedora de sensaciones de la carne quedó 
ahíta de goce, medio de~)f\'anecida de placer bajo 
la férrea opresión de aquel mocito pálido, que no 
hubiera desdeñado una reina para sus li:viandades. 
'a "guayaba'! exclamó con voz velada: 

_j Por aquí debía yo haber empezado!. .. 


